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G eorge Orwell (1903–1950) fue un es-

critor y periodista británico recono-

cido por su compromiso con la ver-

dad y su crítica incisiva al totalitarismo. Testigo 

de los estragos causados por el imperialismo, 

el comunismo stalinista y el fascismo europeo, 

volcó su visión política en obras como “Rebelión 

en la granja” (1945) y “1984” (1949). En esta últi-

ma, Orwell denuncia los mecanismos opresivos 

de los regímenes autoritarios, creando un mun-

do aterrador donde la libertad individual es su-

primida y el control estatal es absoluto.

Por otro lado, Aldous Huxley (1894–1963), tam-

bién británico, provenía de una familia de cien-

tíficos e intelectuales que influyeron en su pen-

samiento. Su enfoque estuvo marcado por la 

ciencia, la filosofía y el misticismo. En “Un mun-

do feliz” (1932), Huxley anticipa una sociedad 

donde el control no se ejerce a través de la fuer-

za, sino mediante el placer, el condicionamiento 

y la tecnología. A diferencia de Orwell, Huxley 

no ofrece una crítica política directa, sino que 

cuestiona la deshumanización de la civilización 

moderna y la superficialidad del bienestar.

Ambos autores imaginaron futuros distópicos, 

pero sus advertencias difieren profundamen-

te: Orwell temía un mundo de represión brutal; 

Huxley, uno de placer vacío. De esta manera, 

Orwell representa una distopía del miedo y la 

opresión, mientras que Huxley ilustra una del 

placer superficial y la complacencia.

En el universo de Orwell, el método de control 

se basa en la represión, la vigilancia, la tortura y 

la censura. El Gran Hermano, símbolo omnipre-

sente del totalitarismo, observa cada movimien-

to de los ciudadanos, y el pensamiento crítico 

es castigado brutalmente. En contraposición, el 

mundo de Huxley se fundamenta en el placer, 

el entretenimiento, los fármacos y la ingeniería 

social. Aquí, la tecnología no es un instrumento 

de opresión directa, sino un medio para distraer 

a la población y mantenerla en un estado de sa-

tisfacción constante.

En “1984”, el amor es considerado un acto sub-

versivo, mientras que el sexo es vigilado y con-

trolado. La intimidad se convierte en un acto de 

Dos futuros, 
una advertencia

EDITORIAL

 Prof. Dr. Alfredo E. Buzzi
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rebelión contra el sistema opresivo. La lucha del 

individuo es evidente, aunque a menudo se en-

frenta a un destino trágico. Por el contrario, en 

“Un mundo feliz”, el amor está prohibido y el sexo 

libre es obligatorio. La humanidad es moldeada 

desde el nacimiento para conformarse a las nor-

mas establecidas, y cualquier sentimiento genui-

no es visto como una amenaza al orden social.

A pesar de estas diferencias, hay elementos que 

unen a las obras de Orwell y Huxley. Ambos 

presentan caminos hacia la opresión que com-

parten características esenciales. Uno de estos 

elementos es el fin de la libertad individual: en 

ambos mundos, el individuo está subordinado 

al sistema, careciendo de espacio para la auto-

nomía o la disidencia. Tanto Orwell como Hu-

xley muestran cómo los gobiernos manipulan 

la verdad: mientras Orwell utiliza la censura y la 

reescritura de la historia, Huxley recurre al con-

dicionamiento social y al control del pensamien-

to a través del placer.

Otro aspecto común es la deshumanización: las 

emociones, el amor, la creatividad y la autenti-

cidad son suprimidos o reducidos a meras fun-

ciones sociales. En “1984”, el lenguaje es restrin-

gido a través de la neolengua, una herramienta 

diseñada para limitar el pensamiento crítico y la 

creatividad. En “Un mundo feliz”, la ingeniería 

genética y el condicionamiento prenatal asegu-

ran que los individuos sean incapaces de experi-

mentar sentimientos profundos o de cuestionar 

su existencia.

Ambos mundos están organizados según socie-

dades jerárquicas y rígidas. En “1984”, la estruc-

tura de poder es clara y opresiva, donde el Par-

tido controla todos los aspectos de la vida. En 

“Un mundo feliz”, aunque la jerarquía es más 

sutil, también es evidente, con castas que dic-

tan el lugar y el propósito de cada individuo en 

la sociedad.

En el siglo XXI, parece que la distopía huxleyana 

ha ganado terreno en nuestras vidas. Vivimos 

inmersos en una cultura de la distracción per-

manente: redes sociales, consumo constante, 

noticias efímeras y un entretenimiento que no 

cesa. Estas dinámicas mantienen a las perso-

nas ocupadas y satisfechas superficialmente, 

desinteresadas en cuestionar el sistema que las 

rodea. Al igual que el soma de Huxley, que ac-

túa como un tranquilizante social, hay múltiples 

formas de calmar la angustia sin resolverla en 

nuestras vidas cotidianas.

Sin embargo, no podemos ignorar los signos 

orwellianos que también están presentes en 

nuestra realidad. La vigilancia digital masiva, la 

manipulación mediática, la polarización ideoló-

gica y la reescritura simbólica de la historia son 

ejemplos de cómo ciertas formas de control se 

han infiltrado en nuestras sociedades. Aunque 

no estamos bajo un totalitarismo clásico, sí es-

tamos sujetos a formas más sutiles de presión 

y censura que nos limitan en nuestra capacidad 

de pensar críticamente.

En este sentido, la realidad contemporánea 

se presenta como una síntesis inquietante de 

ambas visiones. El placer anestesia mientras el 

poder manipula, creando un entorno en el que 

las personas pueden ser felices y obedientes sin 

cuestionar su situación. Orwell temía que lo que 

odiamos nos arruinaría; Huxley, que nos arrui-

naría lo que amamos. Esta dualidad resuena en 

nuestro día a día, donde la búsqueda de la feli-

cidad puede llevarnos a aceptar condiciones de 

vida que, en última instancia, son perjudiciales 

para nuestra libertad.

“Un mundo feliz” y “1984” no son meras ficcio-

nes distópicas, sino advertencias profundamen-

te humanas que siguen siendo relevantes hoy 

en día. Orwell nos alerta sobre el peligro de per-

der la libertad bajo el peso del miedo y el au-
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toritarismo, mientras que Huxley nos advierte 

contra la pérdida de significado en una sociedad 

obsesionada con el confort y el entretenimiento. 

Estas obras, aunque escritas en contextos histó-

ricos diferentes, ofrecen lecciones que resuenan 

en el presente.

Hoy más que nunca, estas advertencias siguen 

vigentes. No basta con evitar los totalitarismos 

visibles; también debemos cuestionar las formas 

invisibles de sometimiento, aquellas que, como 

en “Un mundo feliz”, nos hacen cómplices de 

nuestra propia servidumbre. En nuestra búsque-

da de una vida significativa, es crucial recordar 

las lecciones de Orwell y Huxley, y permanecer 

alerta ante las amenazas que pueden surgir tan-

to del miedo como del placer. 
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NOTA DE TAPA

DESIDERIO 
DAVEL 

MÉDICO DEL HOSPITAL DE CLÍNICAS, PIONERO EN 
LA LUCHA CONTRA LA RABIA EN LATINOAMÉRICA

El médico pediatra y escritor argentino Desiderio Davel, que se formó 
y se desempeñó en el Hospital de Clínicas de Buenos Aires, elaboró en la Argentina 

la primera vacuna antirrábica aplicada con éxito fuera de Francia, 
donde había sido creada por Louis Pasteur.

  M. Bovisio1, C. Inga1, C. Molinari1, M. F. Niño1. D. Zopatti2, S. Benitez2, C. Cáceres2, I. Romero2, E. Scarlato2

1: Museo Histórico Desiderio Davel - Instituto de Zoonosis Luis Pasteur-MSGC.
2: Museo del Hospital de Clínicas “José de San Martín”- UBA.
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D esiderio Fernando del Carmen Davel, 

nació el 23 de noviembre de 1857, 

en San Nicolás, provincia de Buenos 

Aires. El 10 de febrero del siguiente año, fue 

bautizado en la ciudad de Cañuelas, cabecera 

del partido homónimo (según el certificado de 

Bautismo documentado por la parroquia Nues-

tra Señora del Carmen). Sus padres eran argen-

tinos: doña Pacomia Cobanera y don Francisco 

Marcelino Davel (Juez de Paz de la ciudad).

Desiderio creció hasta los diez años en la estan-

cia “El Carmen”, fundada por su padre, situada 

en la localidad de 25 de Mayo, iniciando su es-

colarización en su casa natal.

En 1863, concurrió a la escuela pública de 25 

de Mayo, pero luego tomó clases particulares 

en su vivienda familiar durante cuatro años. Es-

tuvo pupilo en un colegio jesuita entre 1868 y 

1871. Continuó sus estudios en la Universidad 

de Buenos Aires en la carrera de medicina. En 

1879 rindió como alumno libre su primer año en 

la Facultad de Medicina.

A posteriori, entre 1882 y 1885, por concurso de 

calificaciones, ganó el cargo de practicante interno 

del Hospital de Clínicas de Buenos Aires (Figura 1). 

Figura 2: Imagen de la Sala 6 del antiguo Hospital de 
Clínicas. 

Figura 1: El antiguo Hospital de Clínicas. 

En los archivos del primer libro de internación 

de la sala de niños del Hospital de Clínicas (hoy 

custodiado en el Museo del Hospital), se lo en-

cuentra como practicante interno de la Sala 6 

(Figura 2).

A partir de la transferencia del Hospital de Clí-

nicas a la órbita de la Facultad de Medicina en 

1884, bajo la gestión del Ministro de Justicia e 

Instrucción Pública de la Nación, Eduardo Wilde 

(Figura 3), el nosocomio había dejado de estar 

destinado exclusivamente a la atención de hom-

bres, pasando a incluir también la atención sani-

taria de mujeres y niños. En el primer libro de en-

tradas, salidas y defunciones de mujeres y niños, 
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que abarca el periodo 1884-1892, se encuentra 

registrada la labor del Dr. Desiderio Davel como 

practicante interno menor hasta el año 1885.

Este registro refleja la dedicación del joven médi-

co (que por ese momento contaba con 28 años) 

y su notable compromiso, particularmente en la 

atención en la Sala 6, un pabellón ubicado so-

Figura 4: Medalla de Manuel Blancas 
(1823-1906) (Biblioteca Digital, UBA).

Figura 3: Eduardo Wilde (1844-1913).

bre la calle Junín, correspondiente a la cátedra 

de Enfermedades de la Infancia, dirigida por el 

Dr. Manuel Blancas (Figura 4), cargo que desem-

peñó entre 1883 y 1906, con Facundo Larguía 

como Jefe de Clínica. Aunque su trabajo estuvo 

principalmente en la Sala 6, también existen re-

gistros de derivaciones en la Sala 10, dedicada a 

Ginecología, en la que el profesor interino Enri-

que Bazterrica se desempeñaba como docente.

De los más de 30 casos atendidos que han que-

dado documentados se puede observar que 

Davel brindó atención a niños desde 1 hasta 14 

años, muchos de los cuales no contaban con 

datos de filiación parental, siendo identificados 

como niños expósitos, e incluso provenientes 

de la “Casa de Niños Expósitos” (Figura 5). Los 

diagnósticos registrados muestran una preva-

lencia de afecciones respiratorias tales como 

bronquitis, pleuroneumonía, tuberculosis y 

asma, infecciones como la fiebre tifoidea, epi-

lepsia y procesos inflamatorios. 

Sin lugar a dudas, la experiencia de Davel du-

rante su internado como practicante fue fun-

damental en la formación de su perfil médico, 

especialmente en lo que respecta a la medicina 

infantil. En este período, pudo desarrollar un 

profundo conocimiento de las enfermedades 

prevalentes en la infancia de la época, muchas 

de ellas vinculadas a condiciones sociales y de 

salud pública. Su contacto directo con casos 

complejos y de alta mortalidad no solo le permi-

tió aplicar los conocimientos adquiridos en su 

formación académica, sino también consolidar 

una comprensión más humana y empática de 

la medicina. Este aprendizaje se convirtió en el 

punto de partida para su futura carrera, mar-

cando el comienzo de un compromiso profesio-

nal con la salud infantil y con la mejora de las 

condiciones sanitarias del país.
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En abril de 1885 se doctoró con una tesis dedi-

cada a su familia titulada: “Higiene de la alimen-

tación infantil”.

Dos días después, se unió en matrimonio con 

Elvira Capanegra, y el mes siguiente partió en 

luna de miel hacia Europa en el vapor “Humberto 

1º”. Su idea era también aprovechar ese viaje y 

perfeccionarse con maestros europeos de la Pe-

diatría, especialidad que estaba naciendo como 

disciplina distinta de la clínica de adultos.

El 6 de julio de 1885 en París, Louis Pasteur (Fi-

gura 6) aplicó por primera vez en el mundo una 

vacuna antirrábica al niño alsaciano de 9 años 

Joseph Meister, que había sido mordido por un 

perro rabioso. Esta vacuna elaborada por Pas-

teur después de cuidadosos estudios consiguió 

evitar que el niño enfermara de rabia, enferme-

dad que hasta la actualidad sigue siendo mortal. 

Pasteur era un investigador, no era médico sino 

químico de profesión.

Figura 5: La Casa de Niños Expósitos.
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La importancia del logro de la vacuna antirrábi-

ca conmocionó al ambiente parisino. Motivado 

por semejante logro, el Dr. José C. Paz (Figura 7), 

ministro plenipotenciario de Argentina en Fran-

cia, fundador y director del periódico “La Pren-

sa” de Buenos Aires, concibió la trascendental 

idea de convocar a una reunión a jóvenes mé-

dicos argentinos residentes en París, con el fin 

proponerles trabajar junto al maestro Pasteur 

y de esa forma poder llevar los beneficios de la 

profilaxis antirrábica a la Argentina y a todo el 

continente americano.

Figura 6: 
Louis Pasteur 
(1822-1881) en 
su laboratorio 
(Albert Edelfelt, 
1885).

Figura 7: José Clemente Paz (1842-1912).
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A fines del siglo XIX era usual que algunos médi-

cos graduados en nuestro país completaran su 

formación en Europa, e inclusive volvieran a cur-

sar nuevamente la carrera completa en Francia, 

tal como ocurrió con el Dr. Luis Güemes (Figura 

8), médico también del Hospital de Clínicas.

El Dr. Davel aceptó el ofrecimiento de trabajar 

con Pasteur en el desarrollo de la vacuna anti-

rrábica. Con credenciales de presentación ges-

tionadas y firmadas por el Dr. J. C. Paz, el joven 

Dr. Davel se presentó a Louis Pasteur, probable-

mente sin imaginar que ese encuentro con uno 

de los más famosos investigadores biomédicos 

de todos los tiempos le estaría abriendo el cami-

no que transitaría con éxito el resto de su vida.

Davel se incorporó al laboratorio experimental 

de la Rue d’Ulm en París, donde manifestó se-

riedad en el trabajo y gran habilidad práctica. 

Producto de estas experiencias, el Dr. obtuvo 

conejos inoculados con el virus rábico, en julio 

de 1886.

Los conocimientos incorporados por Davel 

en el laboratorio de Pasteur fueron puestos a 

prueba: aquel conejo obtenido, junto a otros 

semejantes, iban a ser trasladados a Buenos 

Aires desde el puerto normando de “El Havre”, 

en el barco francés a vapor, “Paraná”, aunque 

las fuentes no especifican la cantidad exacta de 

estos animales.

Para mantener activa la cepa del virus, Davel 

armó en la bodega del barco un laboratorio 

en el que trabajó incansablemente durante la 

travesía transoceánica, donde fue inoculando 

sucesivamente conejos cada siete días hasta 

poder arribar, luego de un mes, a Buenos Aires 

con dos médulas espinales rábicas disecadas 

durante el viaje, más un conejo vivo, rabioso en 

estado paralítico.

Buenos Aires se convertiría entonces en la pri-

mera ciudad de Latinoamérica, luego de París, 

en producir y aplicar la vacuna antirrábica de 

Pasteur.

Tras su arribo, su gesta fue poco valorada, en 

tanto lo recibieron extrañas e injustificadas ad-

versidades. A pesar de haber presentado una 

nota del Dr. J. C. Paz, dirigida al Ministro de Jus-

ticia e Instrucción Pública de la Nación, Doctor 

Eduardo Wilde, no obtuvo el apoyo que espera-

ba, y se vio obligado a improvisar un laboratorio 

en la casa de sus suegros, en la calle Solís 323, 

de la ciudad de Buenos Aires.

Allí, Davel utilizando instrumental alemán dona-

do por el Dr. Carlos Malbrán, preparó la primera 

serie de médulas espinales de animales inocula-

dos con virus de la rabia. Las médulas espinales 

de animales muertos de rabia eran la materia pri-

ma para la elaboración de la vacuna antirrábica.

Figura 8: Luis Güemes (1856-1927).
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Sobre la base de su experiencia, Davel elaboró 

la primera vacuna antirrábica argentina y el 4 

de septiembre de 1886. Tan sólo catorce meses 

después de la aplicación en París del primer tra-

tamiento antirrábico se practicaron en Buenos 

Aires las primeras inoculaciones de vacuna anti-

rrábica a dos hermanos uruguayos José y Basilio 

Pinedo que habían sido mordidos por un perro 

rabioso en Montevideo.

En agradecimiento por la vacunación que les 

permitió la cura, los hermanos José y Basilio Pi-

nedo obsequiaron al Dr. Davel dos cartas, fecha-

das el 12 de septiembre de 1886, manuscritas 

de puño y letra por los niños. Este patrimonio se 

encuentra actualmente custodiado por el Mu-

seo Histórico Desiderio Davel (MHDD) del Insti-

tuto de Zoonosis Luis Pasteur, junto al primer 

libro en el que se registraron las primeras ino-

culaciones a partir del 4 de septiembre de 1886.

Cabe señalar el significado de la confianza de-

positada en el Dr. Davel en un momento en el 

que no había antecedentes en nuestro país so-

bre la eficacia y tolerancia de la vacuna. Con el 

resultado exitoso en cuanto a la prevención de 

la rabia y a la ausencia de efectos adversos en 

los dos pacientes, Argentina fue el primer país 

en América Latina en aplicar el método creado 

por Louis Pasteur.

Estas dos vacunaciones son el mojón fundacio-

nal del Laboratorio de Vacuna Antirrábica, hoy 

Instituto de Zoonosis Luis Pasteur (Figura 9), 

que fuera dirigido por el Dr. Davel entre 1886 y 

1900 (Figura 10).

Figura 9: Instituto de Zoonosis Luis Pasteur de la Ciudad de Buenos Aires.

Figura 10: Primer libro de registro de casos de rabia en el 
Instituto Pasteur. (MHD)
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Simultáneamente fue jefe del Servicio de En-

fermedades Infecciosas de la Casa de Expósi-

tos (actual Hospital General de Niños Pedro de 

Elizalde). Con esta actividad quizá satisfacía su 

interés primario por la Pediatría.

En 1883 el Dr. José María Ramos Mejía (Figura 

11) había fundado y dirigido la Asistencia Públi-

ca de Buenos Aires, con el objetivo de centralizar 

en esa institución la dirección científica de todos 

los establecimientos hospitalarios y de benefi-

cencia de la Ciudad. En esa línea de conducción, 

se resuelve la instalación definitiva del Labora-

torio de Vacuna Antirrábica en la sede de la Asis-

tencia Pública, ubicada en la calle Esmeralda 66 

de la Ciudad de Buenos Aires, con el propósito 

de incrementar los beneficios de la institución 

a la población general (Acta Constitutiva del 24-

01-1888 en la Sede del MHDD) (Figura 12).
Figura 11: José María Ramos Mejía (1849-1914).

Figura 12: Asistencia Pública de la calle Esmeralda 66. Biblioteca Glalvez.
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En 1890, durante la Revolución del Parque, el 

director de la Asistencia Pública, Eugenio Ra-

mírez, organizó dos salas de sangre, poniéndola 

a cargo de los doctores Desiderio Davel y An-

tonio Gandolfo. Allí se prestaban las primeras 

atenciones a los heridos del frente, que luego se 

derivaban al Hospital Militar si eran soldados o 

a los hospitales si eran civiles.

A comienzos de 1900 Davel regresó a París, am-

bicionando perfeccionarse en sus estudios de 

pediatría. Con ese propósito se contactó con re-

nombrados profesionales franceses, con quie-

nes publicó un libro sobre enfermedades de la 

infancia.

Visitó también Alemania, donde trabajó en el 

Instituto de Higiene de Marburgo, junto al ilus-

tre profesor Emil A. Von Behring (Figura 13), lau-

reado en 1901 con el Premio Nobel de Medicina 

por su descubrimiento del suero antidiftérico. 

Siete años transcurrieron hasta el retorno de 

Davel a la Argentina. En 1910 fue incorporado 

como miembro de número a la Academia Na-

cional de Medicina, para ocupar el sitial N° 25, 

dedicado a Biología.  También se desempeñó 

como Director del Instituto Nacional de Ciegos, 

Subdirector de la Asistencia Pública, Subdirec-

tor de la Casa de los Expósitos y fue el primer 

miembro titular de la Asociación Médica Argen-

tina (Figura 14).

En 1922 se suscitó un grave conflicto jurisdic-

cional, entre la Academia y la Universidad de 

Buenos Aires. La Academia había conseguido el 

financiamiento y dirigió la construcción del edifi-

cio del Instituto del Cáncer pronto a inaugurarse. 

El Rector de la Universidad de Buenos Aires, Dr. 

José Arce (médico también proveniente del Hos-

pital de Clínicas) más allá de su potestad, designó 

en el nuevo Instituto a autoridades directivas que 

no pertenecían a la Academia. Estos hechos fue-

ron interpretados como una usurpación, lo que 

motivó que varios distinguidos académicos reac-

cionaran y en señal de protesta renunciaran a la 

Academia, junto al Dr. Davel los Dres. Maximilia-

no Aberastury, Ángel M. Centeno, Pedro Benedit, 

Daniel Cranwell y Enrique Bazterrica.

Figura 13: Emil von Behring (1854-1917).

Figura 14: Desiderio Davel (1857-1943).
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El Dr. Davel falleció en Buenos Aires el 27 de oc-

tubre de 1943. Sus restos descansan en el Ce-

menterio Norte, actual Recoleta.

Si bien el doctor Davel había pedido explícita-

mente que no le rindieran honras fúnebres, 

concurrieron a su sepelio grandes personalida-

des como los doctores Alois Bachman, Francisco 

Ramos Mejía y Pedro de Elizalde.

En la calle Solís, del barrio de Congreso, supo 

existir una placa conmemorativa en el lugar don-

de habían sido inoculados por primera vez a los 

niños provenientes de Montevideo (Figura 15).

Desiderio Davel, otro grande en la historia de 

la salud que provino del semillero del Hospital 

de Clínicas. En la actualidad, su obra continúa 

vigente en el Instituto de Zoonosis Luis Pasteur, 

reivindicando su labor en la salud pública. 
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Figura 15: Placa conmemorativa de la primera aplicación 
de la vacuna antirrábica en la Argentina.
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E l 8 de noviembre de 1895, en un labora-

torio de la Universidad de Würzburg, el 

físico alemán Wilhelm Conrad Roentgen 

(Figura 1) realizó un descubrimiento que trans-

formaría para siempre la medicina y la ciencia. 

Mientras experimentaba con la acción de la 

energía eléctrica en tubos de vidrio parcialmen-

te evacuados, Roentgen observó un resplandor 

inesperado en un rincón distante de la habita-

ción. Así nacía la historia de los rayos X.

Los rayos X como 
Patrimonio de la Humanidad
Un homenaje de la UNESCO a los 
orígenes de la radiología
Hace 130 años, el físico alemán Wilhelm Konrad Roentgen abrió una 

nueva era en la medicina. Hoy, la UNESCO celebra aquel momento 

que cambió para siempre nuestra forma de ver el cuerpo humano y 

el universo.

 Prof. Dr. Alfredo E. Buzzi
	 Profesor Titular de Diagnóstico por Imágenes
	 Facultad de Medicina - UBA

HISTORIA DE LA MEDICINA

En los días posteriores, Roentgen trabajó me-

ticulosamente en secreto, decidido a confir-

mar la validez de sus observaciones antes de 

comunicarlas a la comunidad científica. Pronto 

constató que los objetos sólidos interpuestos 

entre el tubo emisor y una pantalla fluorescente 

bloqueaban o atenuaban el haz según su densi-

dad y composición. Un paso crucial fue cuando 

introdujo su propia mano en el haz: en la pan-

talla solo se proyectaban los contornos de los 
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huesos, como si la carne hubiese desaparecido. 

Esa visión extraordinaria inauguró una nueva 

manera de ver el cuerpo humano, sin necesidad 

de cirugía ni exploraciones invasivas.

Poco después, Roentgen capturó una imagen “fo-

tográfica” de la mano de su esposa, Bertha, utili-

zando esta nueva forma de energía en lugar de 

luz convencional (Figura 2). La radiografía mostró 

claramente los huesos de la mano y su anillo de 

bodas, constituyéndose en la primera imagen 

médica de un ser humano y en uno de los íconos 

fundacionales de la medicina moderna.

El descubrimiento de Roentgen generó un entu-

siasmo inmediato entre la comunidad científica 

y el público en general. La posibilidad de visua-

lizar el interior del cuerpo humano de manera 

no invasiva abrió un campo de posibilidades 

diagnóstico-terapéuticas que revolucionaría la 

práctica médica.

EL IMPACTO TRANSFORMADOR DE LOS 
RAYOS X
Es difícil sobrestimar el impacto del descubri-

miento de los rayos X. La introducción de esta 

tecnología no solo cambió la manera de diag-

nosticar enfermedades, sino que alteró radical-

mente las concepciones médicas, científicas y 

filosóficas de la época.

Antes de la llegada de los rayos X, el diagnóstico 

médico dependía esencialmente de la anamne-

sis, la inspección física, la palpación, la percu-

sión y la auscultación. La incorporación de una 

máquina eléctrica capaz de generar imágenes 

internas supuso una ruptura histórica en la rela-

ción tradicional entre médico y paciente. A par-

tir de ese momento, la observación directa fue 

complementada —y en muchos casos supera-

da— por la evidencia objetiva aportada por las 

imágenes.

El aparato de rayos X se convirtió así en la pri-

mera tecnología ampliamente utilizada en me-

dicina capaz de interceder directamente en 

el diagnóstico, inaugurando una nueva era de 

dependencia tecnológica que se extendería a lo 

largo del siglo XX y más allá.

Figura 1: Wilhelm Conrad Roentgen.

Figura 2
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En los primeros meses de 1896, surgieron ob-

servaciones sobre los efectos terapéuticos de 

los rayos X. La posibilidad de tratar ciertos tumo-

res, para los cuales hasta entonces solo existían 

intervenciones quirúrgicas limitadas, alimentó 

un entusiasmo que alcanzó niveles de auténtica 

euforia en la comunidad médica y en el público 

general. Esta experiencia temprana con la radio-

terapia anticipó una constante en la historia de 

la medicina moderna: el equilibrio necesario en-

tre el entusiasmo por las nuevas tecnologías y la 

evaluación crítica de sus alcances y limitaciones.

El impacto de los rayos X no se limitó al ámbi-

to médico. En una época en la que la medicina 

pública ponía su énfasis en el saneamiento y la 

prevención, la llegada de una tecnología capaz de 

obrar “milagros” inmediatos desplazó la atención 

hacia la innovación tecnológica como motor de 

progreso. Se inauguró así una tradición que con-

tinúa hasta nuestros días, en la que la fascinación 

por los avances técnicos convive con desafíos éti-

cos, educativos y organizacionales.

LA RADIOLOGÍA: DE UN SERVICIO AUXILIAR 
A UNA ESPECIALIDAD MÉDICA
La introducción de los rayos X implicó también 

el nacimiento de una nueva especialidad médi-

ca. Inicialmente considerados un servicio auxi-

liar dentro de los hospitales, los departamentos 

de radiología tardaron años en consolidarse 

como áreas autónomas, dotadas de profesiona-

les específicos —médicos radiólogos, técnicos 

en imágenes médicas— y de métodos propios 

de investigación, diagnóstico y tratamiento.

Esta transición no fue sencilla. La aparición de una 

nueva especialidad significó la reconfiguración 

del espacio hospitalario tradicional, provocando 

tensiones y resistencias. Algunos hospitales de 

prestigio demoraron la creación de departamen-

tos de radiología hasta bien entrado el siglo XX, lo 

que da cuenta de la magnitud del cambio cultural 

y organizativo que suponía la radiología.

Más allá de estas dificultades, el descubrimiento 

de los rayos X abrió el camino para una expan-

sión formidable de las técnicas de diagnóstico 

por imágenes: ecografía, tomografía computa-

da, resonancia magnética, medicina nuclear, 

y más recientemente, métodos híbridos como 

la PET-CT y la PET-RM. Asimismo, impulsó el 

desarrollo de nuevas áreas terapéuticas como 

la radioterapia y la radiología intervencionista, 

consolidando el rol central de las imágenes en 

la medicina contemporánea.

UN LEGADO QUE TRASCIENDE LA MEDICINA
El impacto de los rayos X se extendió mucho 

más allá de la medicina. Su utilización en física, 

biología, ingeniería y astronomía permitió avan-

ces fundamentales: desde la elucidación de la 

estructura del ADN mediante cristalografía de 

rayos X, hasta la exploración de la estructura in-

terna de estrellas y galaxias.

Así como los rayos X ofrecieron una ventana 

inédita al interior del cuerpo humano, también 

permitieron una nueva forma de observar y com-

prender el universo. Esta expansión de horizon-

tes científicos constituye uno de los legados más 

profundos del descubrimiento de Roentgen.

EL RECONOCIMIENTO DE LA UNESCO
Wilhelm Conrad Roentgen no fue el primer 

científico en experimentar con fenómenos de 

radiación, pero sí el primero en observar, inter-

pretar correctamente y comunicar de manera 

sistemática las propiedades de los rayos X. En 

tres breves comunicaciones científicas describió 
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casi todas sus características fundamentales. Su 

descubrimiento fue tan trascendente que, en 

1901, recibió el primer Premio Nobel de Física.

La magnitud de su aporte ha sido reconocida 

de múltiples maneras a lo largo de los años. Re-

cientemente, en una decisión de enorme valor 

histórico y simbólico, la UNESCO ha incorpora-

do el descubrimiento de los rayos X y las prime-

ras radiografías (incluyendo la célebre imagen 

de la mano de Bertha Roentgen) al programa 

“Memoria del Mundo”, que preserva documen-

tos considerados patrimonio fundamental de la 

humanidad (Figura 3).

Este reconocimiento no solo consagra el valor 

histórico del descubrimiento, sino que también 

revaloriza la importancia de la radiología como 

pilar de la medicina moderna.

UN LEGADO VIVO PARA LA COMUNIDAD 
MÉDICA
Para quienes ejercemos el diagnóstico por imá-

genes, este homenaje de la UNESCO trasciende 

el reconocimiento histórico. Es una reafirmación 

de nuestra identidad profesional y del impacto 

profundo y transformador que nuestra especia-

lidad ha tenido —y continúa teniendo— en la 

medicina contemporánea.

La imagen de la mano de Bertha Roentgen, con 

sus huesos delineados y su anillo centelleando en 

la sombra, no es solo un hito técnico. Es el símbo-

lo de una nueva forma de conocimiento, basada 

en la capacidad de ver lo invisible, de diagnosti-

car con evidencia, de conocer sin invadir.

La decisión de la UNESCO también tiene un in-

menso valor educativo y cultural. Nos recuerda 

que cada paciente que estudiamos, cada ima-

gen que interpretamos, forma parte de una his-

toria que comenzó en 1895, en aquel modesto 

laboratorio de Würzburg. Nos conecta con un 

legado de curiosidad científica, rigor intelectual, 

innovación permanente y vocación de servicio.

Hoy, más que nunca, debemos volver a contar 

esta historia. No solo para honrar nuestras raí-

ces, sino para inspirar a las nuevas generacio-

nes de médicos y radiólogos. Porque ser parte 

de esta tradición significa no solo ejercer una 

técnica, sino también llevar adelante una visión 

de la medicina basada en la evidencia, en el hu-

manismo y en la innovación.

Los rayos X no solo transformaron la medicina. 

Cambiaron para siempre la manera en que la hu-

manidad se mira a sí misma y al universo. 

Figura 3.
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B ásicamente, estas líneas pretenden es-

tablecer una serie de distinciones bá-

sicas respecto de términos que se han 

dado a conocer al público no especializado, de 

manera un tanto confusa. Comenzaremos por 

conocer, en principio, las diferentes etimologías y 

sentidos atribuidos a los términos caos y cosmos. 

Luego distinguiremos entre relatos del Caos Míti-

co y Teorías del Caos Físico. 

Mitos del Caos y la Complejidad 
¿Qué son las Teorías del Caos? ¿Cómo se originó el “efecto mariposa”? 

¿Son la misma cosa los modelos mariposa con estructura estable 

que los modelos de flujo inestable? ¿Será tan difícil entenderlos? Con 

las herramientas que proporcionan la Historia de las Mentalidades 

abordaremos estos conceptos que han dado lugar a confusiones 

y malentendidos, donde se cruzan sencillas definiciones físico-

matemáticas con especulaciones discursivas rayanas en el disparate. 

 Lic. Vivina Perla Salvetti
	 Depto. de Ciencias Antropológicas 
	 Facultad de Filosofía y Letras (UBA)

ANTROPOLOGÍA

INTRODUCCIÓN

El público no especializado no está obligado a sa-

ber que las Teorías Físico-Matemáticas del Caos de 

1975, abordan tanto los procesos de combustión 

de Materia y Energía que generan desorden en 

el Universo, como procesos de la emergencia del 

Orden y la Materia cósmicos. 

Luego de recordar el origen de la “mariposa de 

Lorenz” procederemos a describir la historia 
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de los hallazgos de entonces en base a las pu-

blicaciones de diferentes revistas matemáticas 

académicas. El seguimiento de tales artículos, 

que han recibido casi nula difusión, ofrece una 

descripción de empeños científicos casi febriles 

por resolver formalmente a partir de la década 

de 1960, la estructura matemática del flujo vir-

tual impredecible que arrojó la computadora de 

Lorenz. Los topólogos se abocaron desde enton-

ces, también a distinguir entre los modelos de 

flujo inestable. como el de Lorenz, de los Modelos 

Complejos con Estructura estable pese al carácter 

impredecible de sus trayectorias. Esto fue posible 

debido a que los matemáticos fueron avanzando 

sobre los factores que favorecen la estabilidad en 

los modelos complejos. 

En definitiva, estas líneas están inspiradas en la 

necesidad de describir un tema que personal-

mente me fascina, pero del que apenas quiero 

mencionar algo entre mis amigos, recibo invi-

taciones francas para cambiar de tema, ya que 

“es muy difícil” Ustedes juzgarán si estas líneas 

contribuyen a disipar la confusión reinante en 

torno a un tema con aristas tan apasionantes y 

pertinentes… al menos para quienes nos atrapa 

la temática.

CAOS Y COSMOS: DIFERENTES VERSIONES 
DEL MISMO TÉRMINO 

Parece pertinente entonces comenzar por distin-

guir las diferentes definiciones que ofrece el dic-

cionario sobre el término Caos (del griego χάος 

khaos):  

a)	 Situación que carece de estructura, de lógica o 

de criterios que permitan una disposición or-

denada y, sobre todo, previsible.

 b)	 Estado de la materia que se supone anterior a 

la ordenación del Universo.

Por otra parte, respecto a la etimología del térmi-

no Cosmos (del griego Κόσμος cosmos, ordena-

do) el diccionario también señala dos derivacio-

nes para el mismo término:

Kosmos, del verbo ordenar (Κοσμέω) es decir, ac-

ción sobre el Vacío cósmico, para dar origen a la 

Vida y la Materia.

De este significado original derivó Cosmos como 

adjetivo, donde arribamos a una concepción orde-

nada y estática de la bóveda celeste, como la que 

prevaleció en Europa hasta el Renacimiento.

Aquí podemos señalar un primer malentendido. 

La formulación inicial de la Teoría del Caos fue 

dada a conocer como una Teoría Matemática so-

bre Trayectorias publicada por Li y Yorke en 1975. 

Las especulaciones discursivas confusas de Morín 

y otros, presentadas como si fuesen derivadas de 

teorías científicas para aceptar el caos y la incerti-

dumbre, son bastante posteriores. (Figura 1).

EL UNIVERSO: ¿ORDENADO Y ESTABLE?
Mientras cosmólogos chinos desarrollaban dis-

tintas formulaciones para describir visualmente 

Figura 1. Diferencias entre el Caos Mítico y el Caos Físico.
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el patrón del Universo y la Vida (Figura 2) Europa 

siguió manteniendo una concepción euclidiana 

sobre un Universo ordenado y predecible duran-

te más de mil años (Figura 3) que comenzó a ser 

modificada gradualmente en los días de Newton 

(1) La sociedad europea fue testigo a partir de 

entonces de fuertes cuestionamientos a la impre-

visibilidad de algunas trayectorias planetarias en 

un Universo que comenzaba a ser concebido por 

algunos como espacio que se autorregula. 

La historia de la Cosmología nos recuerda tam-

bién que a fines del siglo XIX se avanzó en el 

trazado de ciertas órbitas planetarias que se 

alejaban del ideal de un Universo ordenado, ar-

monioso y predecible. De hecho, el matemático 

Henry Poincaré (1854-1912) a fines del siglo XIX 

alcanzó la proeza que logró resolver el carácter 

elusivo de estas órbitas particulares mediante el 

desarrollo de un modelo topológico (Figura 4). 

Poincaré también merece ser recordado como 

quien expresó que la resolución de este proble-

ma astronómico incorpora “pequeñas diferen-

cias en las condiciones iniciales que pueden pro-

ducir grandes diferencias en el fenómeno final” 

(Poincaré, 1908) 

Más tarde, las reflexiones de Einstein relativas al 

espacio-tiempo seguirían aportando claridad so-

bre distintas fuerzas cósmicas que operan sobre 

trayectorias impredecibles.  (Figura 5)

Figura 2. Cosmología China S.XVI

Figura 3.  Órbitas perfectas (Europa S. XIII)

Figura 4.  Henri Poincaré (1854-1912)
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Por lo tanto, si las Teorías de Sistemas Complejos 

(término que suelen preferir los físicos y matemá-

ticos al de Teorías del Caos) presentan una estruc-

tura lógica, y adhieren a una serie de principios 

para dar cuenta de aquellas trayectorias planeta-

rias desconcertantes que pasaron a ser conocidas 

como impredecibles, entonces tales abordajes 

merecen distinguirse de cualquier discurso filo-

sófico que carezca de orden, criterio o estructura.

Definitivamente, una cosa es la teoría física de 

trayectorias impredecibles, y otra absolutamente 

diferente, las especulaciones sobre el caos mito-

lógico. Una tiene estructura, lógica y orden, las 

otras carecen absolutamente de ellas.

No obstante, los principios matemáticos de la po-

pularmente difundida como Teoría del Caos, en 

tanto cuestionan el paradigma de trayectorias pla-

netarias ordenadas y predecibles, son perfectamen-

te aplicables para desarrollar modelos y analizar 

fenómenos impredecibles tales como el ritmo de 

las olas marinas o la frecuencia del ritmo cardíaco. 

Debiera ir quedando claro que si los modelos de 

Sistemas complejos, procuran desentrañar me-

diante principios lógico-matemáticos, la Emergen-

cia de la Materia y la Vida subsiguiente (tal como 

resulta la primera acepción del término Cosmos 

señalado arriba) entonces tales abordajes ten-

drían que comenzar a denominarse Teorías del 

Cosmos, para distinguirse de las Teorías del Caos. 

TEORÍAS DEL CAOS…  ¿UN OXÍMORON?
El oxímoron (del griego ὀξύμωρον, oxymoron, en 

latín contradictio in terminis) es una figura retórica 

de pensamiento que reúne dos conceptos contra-

dictorios en una sola expresión. 

Figura 5: Campo de fuerzas y trayectorias impredecibles.
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Toda teoría es definida como una estructura lógi-

ca que ordena y deriva los conceptos, mientras el 

caos, carece de estructura y lógica. Los dos con-

ceptos no se corresponden entre sí, según ele-

mentales principios de identidad. 

Las teorías del caos en tanto oxímoron, no encon-

traron eco como tales entre matemáticos y físi-

cos, quienes siguieron resolviendo incógnitas de 

sistemas dinámicos no lineales. 

LORENZ Y EL HALLAZGO DE LA MARIPOSA
Debemos empezar recordando que algunos 

definieron como Atractor de Lorenz durante la 

década de 1970, a una ecuación matemática de 

carácter no-lineal en la que dos conjuntos de da-

tos con pequeñas variaciones iniciales terminan 

arrojando enormes diferencias de comporta-

miento. Años después, David Ruelle (1981) como 

veremos, cuestionará como engañosa e inade-

cuada esta definición de Atractor. 

Pero ahora veamos cómo empezó todo. La his-

toria contada por su autor, remite al curioso ha-

llazgo del meteorólogo Edward Lorenz en 1961 

(Figura 6), quien solicitó una computadora para 

registrar el seguimiento de turbulencias que 

hasta ese momento realizaba de forma manual. 

(Figura 7) Los organismos pertinentes respon-

dieron a su pedido, y pasaron varios meses para 

que Lorenz lograra entender el lenguaje del or-

denador, algo bastante común en esos años.

En uno de sus intentos, Lorenz elaboró un mode-

lo matemático que le permitiera registrar visual-

mente el comportamiento futuro de convecciones Figura 6. Edward Lorenz (1917-2008) 

Figura 7. Patrones de convección atmosférica.
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atmosféricas. La idea era reiniciar el sistema uti-

lizando datos de observaciones previas y proyec-

tarlas al futuro. Tales datos, ni eran idénticos entre 

sí, ni tenían comportamiento periódico. Conscien-

te de ello, encendió la computadora, salió a tomar 

un café y al regresar observó un inestable patrón 

visual con forma de mariposa en una computado-

ra que no detenía su flujo. (Figura 8).

PEQUEÑA DIGRESIÓN SOBRE EL ORIGEN 
INFUNDADO DEL “EFECTO MARIPOSA”

Antes de continuar reconstruyendo la historia de 

Lorenz y su computadora, nos apartaremos un 

momento para señalar que fue quizás esta for-

ma visual cambiante, que inicia como simétrica 

y avanza con flujo impredecible que se dispara al 

infinito, (que el mismo Lorenz publicó en 1963 y 

reproducimos en la Figura 8) la que con el tiempo 

pasó a ser mundialmente difundida por los medios 

(nunca por los matemáticos) como “efecto mari-

posa” en tanto hecho científico. 

La aplicación de las herramientas para una His-

toria de las Mentalidades en torno al Caos, nos 

revelan que fueron los periodistas de canales de 

noticias norteamericanos, quienes alimentaron 

expectativas en el público sobre las implicancias 

del flujo hipnótico de la mariposa para el avance 

de la Ciencia. (Duby, 1961) Muchos concuerdan 

que quien terminó de catapultar a Lorenz al rue-

do mundial como héroe científico, fue el perio-

dista James Gleick en 1987, quien, luego de cons-

truir una épica históricamente inexacta sobre los 

antecedentes de la Mariposa de Lorenz, coronó su 

ficción con la publicación de una imagen de atrac-

tor estable caratulándola como la “imagen mágica” 

de la que emerge el orden, cuando en realidad, 

la imagen publicada por Gleick había sido resuelta 

por un largo grupo de matemáticos que  perma-

necieron sin recibir ningún crédito por su hazaña. 

El libro del periodista Gleick, (que también me 

tomé el trabajo de leer) está repleto de datos 

confusos e inexactos, y obviamente fue publi-

cado sin haber pasado por mínimas revisiones 

científicas de rigor. De acuerdo a lo esperado, fue 

un éxito mundial de ventas. 

Décadas más tarde, Lorenz publicó su propio li-

bro sobre La Esencia del Caos, donde resulta rele-

Figura 8. 
¿Mariposa originada 
por “cambio en las 
condiciones iniciales”?
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vante que el meteorólogo expresó de puño y letra 

que ignora de dónde salió el mito del “efecto mari-

posa” donde el suave aleteo de una mariposa ter-

mina causando un tifón en otra parte del planeta. 

En las primeras páginas de la Esencia del Caos 

(1995) Lorenz también reconoció que llegamos 

a una situación donde “términos como no linea-

lidad, complejidad, o fractalidad son utilizados 

como sinónimos de caos” en diferentes sentidos, 

cuando no es exactamente así. (Lorenz 1995:4)

A décadas del revuelo de la mariposa en 1961, 

Lorenz (1995) desmintió que la difundida imagen 

simétrica publicada por Gleick (1987:39) saliese 

de su computadora, reconociendo en cambio, 

como “esencia del caos”, imágenes de flujo ines-

table que nada tienen que ver con el ícono que 

le adjudican. 

Cuando Lorenz (1995) desconoció el origen del 

mito sobre el “efecto mariposa” (Lorenz 1995:15) 

y que no fue su intención afirmar que una mari-

posa causa un tifón, puso a disposición de sus 

lectores su conferencia de 1972, disponible en el 

Apéndice de La Esencia del Caos.

Nos referimos al revuelo que ocasionó el título 

de la conferencia presentada por Lorenz en 1972 

“Predictibility: Does the flap of a Butterfly´s wings in 

Brazil set off a Tornado in Texas?” ofrecida para la 

American Association for the Advancement of Scien-

ce. El mismo Lorenz reconoció en 1995 que había 

pensado en una gaviota para el título, y alguien le 

sugirió sustituirla por una mariposa, mientras se-

guía circulando de mano en mano entre los cien-

tíficos su artículo de 1963 hasta encontrar quien 

pudiera resolver el enigma de los movimientos 

hipnóticos de la que comenzaba a ser conocida 

coloquialmente como la mariposa de Lorenz (Lo-

renz 1963 y 1995:15)

A pesar que Lorenz adjuntó su conferencia en La 

esencia del caos (1995) encontramos que como 

consecuencia de la difusión que había recibido en 

el libro de Gleick (1987) el título de la conferencia 

que habría dado origen al “efecto mariposa”, mu-

chos lectores siguen convencidos hasta el día de 

hoy que Lorenz realmente sostuvo como hecho 

científico que el aleteo de una mariposa inicia una 

turbulencia que termina causando tornados en 

otra parte del planeta. Sin embargo, Lorenz mis-

mo, había tenido cuidado en advertir durante la 

presentación ante un auditorio de científicos en 

1972: “Para que no parezca frívolo al plantear la 

pregunta del título, y mucho menos sugerir que 

podría tener una respuesta afirmativa…” pocas lí-

neas más adelante, aclaró de modo explícito que 

el aleteo de una mariposa ni aumenta ni disminuye 

las turbulencias (Lorenz, 1972 cursivas propias) 

Claro, para quitarse la duda había que leer la con-

ferencia original, de fácil comprensión (yo lo hice, 

e invito a otros a hacerlo) ya que, según parece, 

ningún filósofo ni teórico de ciencias sociales en 

esos años, y menos el público no especializado, 

se tomó el trabajo de leerla. El texto original es-

tuvo disponible en línea al menos hasta junio del 

2020, cuando yo accedí a él. 

Pese a esto, muchos filósofos y sociólogos conti-

núan reiterando el “efecto mariposa” como princi-

pio fundamental de las Teorías del Caos Empresarial 

hasta el día de hoy. Incluso muchos escritores re-

lacionaron la metáfora de la mariposa que causa 

un tifón en las antípodas, con cuentos tradiciona-

les que relacionan cadenas de sucesos y errores 

de mando según lógica de causa-efecto lineal. 

Aunque los cuentos valgan como metáfora de 

cadena de errores humanos, y los teóricos del 

caos empresarial sostengan que los subordina-

dos deben aceptar sumisamente tales errores 
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como una oportunidad, no tienen nada que ver 

con lo que dijo Lorenz en 1972, quien nunca sos-

tuvo que el aleteo de una mariposa causa tifones 

como hecho científico, aunque también es cierto 

que esperó a 1995 para referirse al asunto.

¿QUÉ FUE LO QUE REALMENTE PUBLICO 
LORENZ EN 1963?

Pude acceder en 2020, durante la Pandemia, al 

artículo completo publicado por Lorenz en 1963, 

cuando describió sus observaciones, en carácter 

de hallazgo fortuito, para una revista de meteo-

rología de poca tirada, con el título Deterministic 

nonperiodic Flow. 

Allí describió un sistema relativamente simple de 

ecuaciones computarizadas sobre las que aplicó 

un patrón de funciones iteradas, que arrojó un cu-

rioso patrón con forma de mariposa. El propósito 

del artículo era poner en conocimiento de otros 

meteorólogos, cómo el flujo inicial de patrones 

simétricos (Figura 9 a) perdía tal simetría si progra-

maba n iteraciones (o repeticiones) con los mis-

mos datos, mientras la computadora seguía fun-

cionando y registrando patrones que cambiaban 

sin detenerse en absoluto (Figura 9 b) Descubrió 

así el carácter imprevisible e infinito del flujo vir-

tual, que tornaba imposible pronósticos meteo-

rológicos a largo plazo. 

Mientras los programas de noticias norteame-

ricanos comenzaron a alimentar durante esos 

años el mito urbano sobre los movimientos hip-

nóticos de una mariposa que pareció cobrar vida 

propia en la pantalla de Lorenz, los matemáticos 

rescataron el artículo para resolver el carácter au-

togenerado de un flujo virtual iterado al infinito. 

ESFUERZOS PARA RESOLVER LA 
ESTABILIDAD DE SISTEMAS DINÁMICOS

Otros, en cambio, se empeñaron en definir con 

mayor claridad los factores intrínsecos que con-

tribuían a la estabilidad de trayectorias impredeci-

bles, tema sobre el que topólogos y físicos venían 

trabajando desde el inicio de la carrera espacial 

(Smale, 1958, 1960, 1961, 1967 y 1968)

Stephen Smale (Figura 10), llevó la delantera en 

difundir prolíficamente sus teoremas luego de 

recibir un Premio Internacional de Matemáticas 

Figura 9. 
La mariposa de 
Lorenz (1963)
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participó en el Seminario de Berkeley (Bowen, 

1968) y en 1975, publicó Equilibrium states and the 

ergodic theory of Anosov diffeomorphisms, dedica-

do a estudiar estados de equilibrio en sistemas 

dinámicos continuos y suaves, cuyas trayectorias 

son exponencialmente inestables. (Bowen 1975).

En 1970 continuó el impulso para resolver teore-

mas sobre la estabilidad (o hiperbolicidad unifor-

me) de las trayectorias planetarias (Guckenheimer, 

1972; Robinson 1975 y 1977) En 1980, se aplicaron 

principios de la geometría conocida como Herradu-

ra de Smale para resolver la bifurcación observada 

en modelos estables de Atractor (Robin 1981; Hol-

mes y Williams, 1985: Holmes, 1989).

1975: AÑO DEL CAOS
Los esfuerzos matemáticos conjuntos dieron lu-

gar al desarrollo y presentación, años después, de 

la mencionada Teoría del Caos. La historia nos re-

cuerda que el joven doctorando chino Tien-Yien Li 

(1945-2020) recibió el encargo de su tutor, James 

Yorke, para resolver los principios de la Estructura 

inestable en la Mariposa de Lorenz. (Figura 11) .

1 Rufus Bowen falleció prematuramente en circunstancias bastante confusas.

por una novedosa geometría en Herradura publi-

cada en 1961, que introdujo por primera vez en 

análisis topológico, la incorporación formal de 

todas las trayectorias posibles, abriendo múltiples 

líneas de investigación. (Smale,1998)    

Cuando le retiraron los subsidios oficiales por 

organizar manifestaciones pacifistas masivas 

contra la guerra de Vietnam, siguió enseñando 

como profesor universitario, pasando la posta 

a estudiantes entusiastas y dirigiendo sus tesis 

doctorales. Su trabajo “Differentiable dynamical 

systems” (Smale, 1967) con resoluciones geomé-

tricas realizadas a mano alzada, fue calificado 

por David Ruelle como claro, elegante y magistral 

(Ruelle 2010: 24)  

En julio de 1968, Smale organizó en Berkeley un Se-

minario de un mes, cuyas exposiciones fueron con-

venientemente publicadas. (Chern y Smale, 1970) 

Lamentablemente recibieron muy poca difusión.

Uno de los discípulos de Smale más recordados 

y brillantes fue Rufus Bowen (1947-1978)1 quien 

Figura 10. Stephen Smale, topólogo (1930)

Figura 11. Tien-Yien Li (1945-2020) Matemático.
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Jiu Ding, quien publicó su biografía, nos relata 

que Li tardó solo dos semanas en descubrir los 

principios que sustentan la emergencia de es-

tabilidad en sistemas complejos con trayectorias 

impredecibles (Ding, 2000) Recordamos que los 

científicos norteamericanos llevaban más de una 

década pasando de mano en mano el artículo 

de Lorenz, sin aportar resoluciones concretas. 

Aunque Li fue el autor del trabajo, el escrito apa-

reció publicado en conjunto con Yorke, en 1975. 

Li jamás fue entrevistado por los medios nortea-

mericanos ni fue invitado a dar conferencias en 

universidades locales sobre el artículo que revo-

lucionó la Ciencia.

“Period Three Implies Chaos” fue el primer tra-

bajo científico que introdujo el término caos en el 

ámbito de las matemáticas formales. Los clarifica-

dores principios reunidos y presentados en 1975, 

se enumeran a continuación (los autores citados 

entre paréntesis son un agregado propio que re-

mite a los antecedentes de cada concepto):

a)	 Pequeños cambios en las condiciones iniciales 

pueden generar grandes cambios cualitativos. 

(Poincaré, 1908 y 1953) 

b)	 Nunca se llegan a conocer todas las condicio-

nes iniciales ni el valor exacto de cada una de 

ellas (Lorenz, 1963) 

c)	 Se puede representar topológicamente, toda la 

variación de conductas en sistemas dinámicos 

no lineales. (Smale, 1961)                                                                              

d)	 Las trayectorias no previstas, se mantienen 

dentro de ciertos límites en el espacio tridimen-

sional, derivadas de la cuenca de atracción 

(Smale, 1967)

e)	 Un sistema dinámico puede presentar una 

conducta impredecible, contenido por una es-

tructura estable (Andronov y Pontryagin, 1937 

y 1949) 

Cada uno de estos criterios reunidos en el artí-

culo de 1975, habían sido presentados anterior-

mente de modo disperso, y fueron confirmados 

con posterioridad. 

Resulta cuanto menos llamativo que alguien 

haya sentido la necesidad de incluir en el título de 

un documento científico, el término mítico caos, 

que opaca la claridad conceptual que ofrecían 

las operaciones lógicas prolijamente hilvanadas 

al interior de un escrito que reúne con elegancia 

los elementos para la Emergencia del Cosmos. 

De modo llamativo, encontramos una enorme di-

ferencia entre el título y lo que realmente expresa el 

contenido del trabajo. Los principios enumerados 

describen los factores de autorregulación en siste-

mas dinámicos complejos, mientras el título men-

ciona la emergencia del caos. Por supuesto los 

matemáticos aplicaron el contenido, y desarrolla-

ron sus principios de avanzada, mientras, mien-

tras por otro lado, se difundía mediáticamente el 

título, absolutamente despegado del texto. 

En medio de semejante confusión entre estruc-

turas estables e inestables, a medida que los 

Medios de información (y Seminarios Empresa-

riales) comenzaron a difundir la necesidad de 

aceptar con resignación la incertidumbre de un 

Caos inevitable como antesala del orden, también 

comenzamos a observar estupefactos cómo un 

puñado de malandras destruyen el planeta y 

transfieren todos nuestros recursos a sus cuen-

tas bancarias (Un presidente argentino llegó a 

decir “Estamos mal, pero vamos bien”) 

Queremos llamar la atención, que mientras tan-

to, recibieron nula difusión mediática avances 

matemáticos que, a partir de 1960, sustentaron y 

difundieron el carácter autorregulado de la estruc-

tura de la que emerge el orden, cuyas resoluciones 
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y aplicaciones, fueron formalizadas y contribuye-

ron efectivamente al enorme avance tecnológico 

que asistimos a partir de entonces.

Para develar el misterio de la Mariposa de Lorenz, 

en lugar de basarnos en los textos periodísticos de 

entonces, es menester seguir derribando el mito 

engañoso con datos provenientes de revistas ma-

temáticas, en particular, de los artículos completos 

publicados a partir de 1955, cuando descubrir el 

secreto de las trayectorias planetarias fue decisivo. 

EL SECRETO DE LA ESTRUCTURA ESTABLE 
DEL ATRACTOR

En 1976, los matemáticos John Guckenheimer (Fi-

gura 12) (doctorando de Smale) y Robert Williams 

desarrollaron en dos artículos, la Estructura del 

Atractor Geométrico y lograron publicarlos en 

1979, donde describen geométricamente la tra-

yectoria que introduce el orden, asociada confusa y 

míticamente con la mariposa inestable que emer-

gió de la computadora de Lorenz. (Figura 13)

Resulta llamativo que incluyeran la siguiente 

aclaración “Este artículo es un intento de demos-

trar que el Atractor… no es tan patológico… como 

indican estos resultados” escribió Guckenheimer. 

En otras palabras, la autorregulación que resulta 

de la cuenca de atracción simétrica confiere esta-

bilidad al sistema, y está lejos de ser caótica.

Estos avances realizados sobre la imagen simétri-

ca estable, permitieron definirla adecuadamente 

como el “Primer sistema tridimensional autónomo 

que presenta un Atractor de Fuerzas, término que 

define el conjunto al que todas las trayectorias 

vecinas convergen como resultado de la atracción 

a un conjunto abierto de condiciones iniciales, o 

cuenca de atracción.” (Andronov y Pontryagin, 

1937 y 1949; Pugh y Peixoto, 2008)Figura 12. John Guckenheimer (1945-) Matemático.

Figura 13. 
Estructura estable 
del atractor.
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Atendiendo entonces a esta novedosa defini-

ción, lo que caracteriza a los Sistemas Complejos 

de Atractor, no es el mentado hasta el hartazgo 

“cambio en las condiciones iniciales” formulado 

en abstracto, sino un tipo particular de jerarquía 

lógica en el ingreso de elementos que conforman 

la cuenca de atracción. (Milnor, 2007)

A pesar de todos los empeños de los matemáti-

cos por demostrar la estabilidad de los sistemas 

complejos, y su enorme diferencia con los modelos 

inestables de la computadora de Lorenz, a partir 

de 1975, se continuaron difundiendo como si fue-

sen la misma cosa,

Más adelante nos detendremos en clarificar la 

importancia crucial de la Cuenca de Atracción en 

la emergencia del orden natural o Cosmos.

Lamentablemente los artículos de Guckenhei-

mer y Williams publicados en 1979, tampoco 

recibieron difusión fuera de un reducido círculo 

matemático. 

UNA EXTRAÑA E INSISTENTE CONFUSIÓN 
DE TÉRMINOS

En 1971 David Ruelle (Figura 14) y Floris Takens 

incorporaron el calificativo “extraño” a la figura 

que hemos señalado aquí como mariposa 9b (sin 

estructura estable) que difiere de la mariposa 

inicial 9a (aparentemente estable), ambas publi-

cadas por Lorenz (1963) y difundidas confusa-

mente por la prensa durante medio siglo como si 

fueran la misma cosa. 

Esto fue así hasta 1981, cuando Ruelle expresó 

claramente y sin rodeos, que los “atractores ex-

traños” trazados por la computadora de Lorenz, 

sencillamente no presentan cuenca de atracción 

de fuerzas gravitacionales, (a diferencia de las 

turbulencias atmosféricas naturales que sí las 

presentan y condicionan la evolución del clima) 

La inestabilidad de las formas trazadas por la 

computadora de Lorenz se deben a perturbacio-

nes matemáticas aleatorias, y, por lo tanto, urgía 

elaborar una nueva definición para sistemas arti-

ficiales sin hiperbolicidad uniforme. 

Milnor (2007) confirma que el término Atractor 

en sistemas dinámicos merece distinguirse de su 

uso en Física y Teoría Gravitacional. 

En 2006, Ruelle extendió el calificativo de “extraño” 

(sin cuenca de atracción ni hiperbolicidad uniforme) 

al atractor de Henon. En ese mismo artículo sos-

tuvo que, en cambio, el campo de fuerzas de Smale 

conforma claramente un atractor con hiperbolici-

dad uniforme (uniformly hyperbolic attractor)

A décadas del revuelo de la mariposa, Lorenz 

(1995) también desmintió que la “mágica ima-

gen” simétrica publicada por Gleick (1987:39) sa-

liese de su computadora, y en cambio reconoció 

como propia la imagen del atractor extraño defi-

Figura 14. David Ruelle (1935-) Físico y Estadístico.
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nido por Ruelle, quien como vimos, había califica-

do sin cuenca de atracción de fuerzas, lo que con-

vierte al mal denominado “Atractor de Lorenz” en 

un Atractor… sin atractor.

No obstante, hasta el día de hoy, cualquier bús-

queda en Internet sobre el “Atractor extraño de 

Lorenz”, arroja el icono con hiperbolicidad unifor-

me, desde páginas web que continúan adjudi-

cando a Lorenz el efecto mariposa que genera el 

caos tan deseado por algunos.

¿POR QUÉ ES TAN IMPORTANTE LA CUENCA 
DE ATRACCIÓN?

¿Qué importancia puede tener el conocimiento 

de la Cuenca de Atracción intrínseca en el cora-

zón de los Sistemas Naturales para el común de 

los mortales? 

Mejor preguntemos: ¿En qué nos puede afectar 

la “ingeniería social” que requiere de la difusión 

mass-media de programas que retroalimentan 

inestabilidad al infinito? 

Nos afecta en la medida que formemos parte de 

Poderosas Multinacionales que aplican fuertes 

políticas de concentración desde 1980. El Neoli-

beralismo internacional exigió desde entonces, 

vaciamiento y fusión de empresas, así como pre-

cariedad, tercerización y flexibilización laboral. 

Semejantes medidas, requerían ser legitimadas 

con acciones específicas para prevenir cataratas 

de juicios laborales por despidos sin justificación.

Se desarrollaron entonces las denominadas Teo-

rías del Caos empresarial, difundidas ampliamen-

te mediante Seminarios en los que filósofos, eco-

nomistas y hasta matemáticos, ofrecieron el opio 

racional que anestesió todas las alarmas: las imá-

genes hipnóticas del “efecto mariposa” obnubi-

laron las mentes con promesas del “cambio” ini-

ciado por un programa que retroalimenta el caos 

al infinito y del que jamás puede emerger el orden.  

El oxímoron del caos (un “estamos mal, pero va-

mos bien”) impuesto por las Multinacionales 

como dogma de fe que nadie consigue entender, 

ha derivado efectivamente en patologías de an-

siedad y dependencia a psicofármacos en una in-

calculable cantidad de individuos (Davies, 2022) 

La inestabilidad laboral programada, genera una 

“corrosión del carácter” magistralmente descrip-

ta por Sennet (1998) y fundamentarla como algo 

inevitable que ofrece la oportunidad de una vida 

mejor luego del despido, representa una masiva 

impostura intelectual, definida por la manipula-

ción de evidencia científica con el propósito de 

legitimar acciones que exigen el respaldo de in-

formación veraz (Sokal y Bricmont, 1999)

Difundir y confundir adrede la retroalimentación 

infinita del Caos con la emergencia del Cosmos 

durante medio siglo, no contribuyó más que a 

ocultar los factores de los que surge la auto-orga-

nización y el equilibrio ecológico observado larga-

mente en todos los Sistemas Naturales, planetarios 

o terrestres.

Los avances en Matemática aplicada que se rea-

lizan desde 1980 en el campo de la Ecología, 

Medicina Preventiva, o incluso estudios recien-

tes sobre Felicidad, nos demuestran una y otra 

vez, que los estados de equilibrio en los sistemas 

complejos, emergen y se reorganizan, conforme 

aumenta la interacción complementaria de los ele-

mentos del sistema como factor crucial, nunca por 

retroalimentación infinita del caos. 

En la Figura 15 reunimos varios ejemplos de flujo 

inestable, cuyas formas cambian todo el tiempo 

y retroalimentan la inestabilidad al infinito. 
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En la Figura 16, reunimos ejemplos de Estructu-

ras con trayectorias impredecibles, que evolucio-

nan autolimitadas por el espacio de fuerzas de las 

cuencas de atracción. Estas estructuras matemá-

ticas, son la base para el estudio actual de los fac-

tores para la emergencia del orden y el equilibrio 

desde el interior de todos los Sistemas Naturales. 

Ambas series responden a diferentes programas 

de simulación computarizada. ¿Les parece que 

ambos tipos de Estructura pueden considerarse 

la misma cosa?

Figura 15. 
Modelos de flujo 
inestable sin cuencas 
de atracción.

Figura 16. 
Sistemas complejos 

con estructura 
estable y cuenca 

de atracción.

RECAPITULANDO LO VISTO HASTA AQUÍ
Luego de compartir estas lecturas, esperamos 

haber contribuido a distinguir entre: 

Modelos computacionales de flujo virtual, (como las 

formas cambiantes de la computadora de Lorenz) 

autogenerados al infinito que carecen de cuenca de 

atracción (o campos de fuerzas gravitacionales) 

Fenómenos naturales con trayectorias autorregula-

das (Galaxias, tifones, o el ritmo cardíaco) que sí 

cuentan con campos de fuerzas complementa-

rias que introducen regresión al equilibrio. 
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Además de tantos trabajos matemáticos de los 

que aquí solo hemos seleccionado algunos, que 

ofrecieron una mirada posible sobre factores 

reales que inciden en la emergencia del orden, 

recordamos otros divulgadores científicos como 

Stephen Hawking (1988) y Carl Sagan (1980) em-

peñados en difundir nociones de un Cosmos di-

námico y vivo, que tuvo un origen (o Big-Bang), y 

evoluciona de continuo, con estrellas que nacen, 

crecen o mueren, siguiendo principios de termo-

dinámica (Tabla I)

A medio siglo del Seminario de Berkeley, y una plé-

yade de resoluciones matemáticas que un lector 

curioso que haya aprobado la escuela secundaria 

puede abordar accediendo a las publicaciones ori-

ginales, los medios públicos continúan difundien-

do el caos y el cosmos como si fuesen la misma 

cosa, oxímoron que nadie puede comprender.

La Estructura Estable del Atractor Geométrico, 

por cuanto formaliza visualmente el sentido de 

una trayectoria que resulta impulsada por la su-

matoria de trayectorias posibles, proporciona una 

herramienta metodológica adecuada para abor-

dar la emergencia de procesos sociales susten-

tables, que supera con creces la clásica dialéc-

tica entre opuestos, tema que abordaremos en 

próximas entregas. 

Tabla I. Aspectos diferenciales que surgen de la lectura de 
artículos sobre Topología y Sistemas complejos, publica-
dos a partir de 1955. (Salvetti, 2021)

Notas
(1)	 Las imágenes publicadas aquí, fueron realizadas 

o intervenidas manualmente por la Autora con 
fines didácticos no-comerciales, para acompañar 
diferentes exposiciones audiovisuales ofrecidas 
para la Cuarta Cátedra de Medicina Interna (FM/
UBA) en 2016, 2019 y 2021.
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L a anatomía del siglo XVI experimentó una 

transformación radical, impulsada por el 

abandono de los dogmas galénicos y la 

adopción de la observación directa como méto-

do científico. Entre los protagonistas de esta re-

volución se encuentra Gabriele Fallopio (Figura 

1), cuya obra no solo amplió el conocimiento de 

la estructura humana, sino que también desafió 

las ideas tradicionales con valentía y rigor expe-

Gabriele Fallopio (1523–1562): 
anatomista del Renacimiento 
y fundador de la anatomía 
moderna 
Gabriele Fallopio fue una de las figuras más influyentes 

del Renacimiento médico europeo. A pesar de su vida breve, 

sus contribuciones a la anatomía humana, la clínica y la 

terminología médica lo posicionan como uno de los fundadores 

de la anatomía moderna.  

 Prof. Dr. Alfredo E. Buzzi
	 Profesor Titular de Diagnóstico por Imágenes
	 Facultad de Medicina - UBA

EPÓNIMOS MÉDICOS

rimental. Su nombre pervive en múltiples epóni-

mos anatómicos, siendo el más célebre las trom-

pas de Falopio, pero su legado abarca mucho 

más que una estructura reproductiva femenina.

Nacido en 1523 en Módena, en el seno de una fa-

milia noble pero empobrecida, Fallopio perdió a 

su padre, probablemente a causa de la sífilis, a la 

edad de diez años. La precariedad económica lo 

llevó a ingresar al clero, siendo ordenado sacer-
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dote en su juventud y ocupando un canonicato 

en la catedral de su ciudad natal. Sin embargo, 

su vocación científica lo llevó a abandonar esa 

vida. Con el apoyo de su tío, retomó sus estudios 

y se inició en medicina bajo la tutela de Niccolò 

Machella, quien le permitió realizar su primera 

disección en una criminal ejecutada.

Su talento lo condujo a la Universidad de Ferra-

ra, uno de los principales centros médicos de 

la época (Figura 2). Alli fue alumno de Antonio 

Musa Brassavola (Figura 3) y Giambattista Cana-

no (Figura 4). Posteriormente, continuó su for-

mación en Pisa y finalmente se trasladó a Padua, 

donde estudió bajo la influencia indirecta de An-

dreas Vesalius.
Figura 1: El anatomista, médico y botánico italiano 
Gabriele Fallopio (1523-1562).

Figura 2: Gabriele Falloppio exhibe uno de sus descubrimientos al duque de Ferrara (Francis James Barraud). 
Wellcome Collection.
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A los 25 años, Fallopio fue designado por Cosimo I 

de Médici como profesor de Anatomía en Pisa. Su 

prestigio creció rápidamente, y en 1551 el Senado 

de Venecia le ofreció la cátedra de Anatomía, Ciru-

gía y Botánica en la Universidad de Padua, cargo 

que ocupó hasta su muerte en 1562 (Figura 5). Allí 

Figura 3: El médico y botánico italiano Antonio Musa 
Brassavola (1500-1554), uno de los más famosos en 
su época. Fue amigo y médico de los reyes Francisco 
I de Francia, Carlos I de España, Enrique VIII de 
Inglaterra y de los papas Pablo III, León X, Clemente VIII 
y Julio III. Llevó a cabo con éxito una de las primeras 
traqueotomías.

Figura 4: El médico y anatomista italiano Giambattista 
Canano (1515-1579). Fue colega de Andreas Vesalio, 
quien le atribuye la primera observación de las válvulas 
venosas, un descubrimiento crucial que conduciría a la 
comprensión del sistema circulatorio. Publicó un volumen 
de sus propios escritos sobre anatomía, Musculorum 
humani corporis, que contenía los primeros dibujos 
anatómicos de los lumbricales e interóseos de la mano, 
y la primera descripción y dibujo de varios músculos. 
(Wellcome Images)

Figura 5: 
ilustración del edificio 
de la Universidad de 
Padua (Palacio del Bo). 
Grabado del siglo XVII.
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sucedió a Realdo Colombo y, antes de él, a Vesalio, 

en una línea directa de anatomistas que definieron 

el pensamiento médico renacentista (Figura 6).

La razón principal por la que la anatomía y la 

medicina alcanzaron un nivel tan avanzado en la 

Universidad de Padua, en comparación con otras 

universidades europeas, fue su ambiente de li-

bertad. En particular, en los siglos XVI y XVII, las 

disecciones se realizaban de forma muy restrin-

gida en otras universidades, sobre todo por moti-

vos religiosos. La Universidad de Padua era justo 

lo contrario. Esta universidad logró esta libertad 

al formar parte de la independiente y próspera 

República de Venecia. A lo largo de su historia, la 

universidad defendió el lema: «Universa universis 

patavina libertas» («La libertad paduana es uni-

versal para todos»).

Además de sus clases magistrales, en las que 

disecaba personalmente cadáveres humanos y 

animales, desarrolló investigaciones en botánica, 

farmacología y clínica, y fue médico de familias 

aristocráticas y del propio Vaticano.

En 1561, Fallopio publicó su única obra en vida, 

Observationes Anatomicae (Figura 7) un tratado 

sin ilustraciones, pero colmado de hallazgos ori-

ginales y correcciones a los errores de Galeno y 

Vesalio. 

Entre sus descripciones se encuentran las trom-

pas uterinas, a las que llamó “tubae uteri” por su 

semejanza con una trompeta (Figura 8); la des-

cripción del nervio facial y su canal (canal de Fa-

llopio), las ventanas redonda y oval del oído, la 

cóclea, el vestíbulo y los canales semicirculares; 

el hiato del nervio petroso mayor (hiato de Fallo-

pio); la válvula ileocecal (válvula de Fallopio); y el 

músculo piramidal (músculo de Fallopio). 

Figura 6: Escudo de armas de Gabriele Falloppio en el 
antiguo patio de la Universidad de Padua. Parcialmente cu-
bierto por una placa de piedra posterior. Representa “fal-
loppe”, nombre que designa el capullo de gusano de seda 
de mala calidad debido a la larva muerta que contiene.

Figura 7: Observationes anatomicae (Gabriele Fallopio). 
Venecia, 1561.
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Introdujo en el vocabulario médico los términos 

placenta, vagina, cricoides y tímpano.

Fallopio (Figura 9) también fue pionero en el es-

tudio del sistema nervioso y la neuroanatomía, 

describiendo nervios craneales, la irrigación del 

cerebro, y estructuras como el seno esfenoidal y 

el conducto lacrimal.

Más allá de la anatomía, Fallopio se interesó ac-

tivamente en la clínica. Su estudio de la sífilis fue 

particularmente notable. Distinguió entre condi-

lomas luéticos y no luéticos, cuestionó el uso in-

discriminado de mercurio y propuso tratamien-

tos alternativos como la guayaca.

Una de sus contribuciones más singulares fue 

la invención de un dispositivo profiláctico hecho 

con lino embebido en soluciones salinas y her-

bales, que se ajustaba al glande para prevenir el 

contagio de sífilis. Según sus registros, fue proba-

do en más de mil soldados sin que ninguno con-

trajera la enfermedad, lo que lo convierte en el 

precursor del preservativo moderno (Figura 10).
Figura 8: Descripción de las trompas uterinas por parte 
de Fallopio (Observationes anatomicae, 1561)

Figura 9: Gabriele Fallopio (1523-1562).

Figura 10: El invento de Gabriele Fallpio: el «guante de 
Venus», en palabras de Shakespeare.
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Fallopio también se destacó como botánico y 

profesor de botánica en la Universidad de Padua. 

El Jardín Botánico de Padua, establecido en 1545, 

es el jardín botánico universitario más antiguo del 

mundo aún en su ubicación original. Este jardín 

es reconocido por la UNESCO como Patrimonio 

de la Humanidad desde 1997. Su diseño circular 

(Figura 11), que simboliza el mundo, y la colec-

ción de plantas medicinales, históricamente im-

portantes, lo convierten en un lugar de gran valor 

científico y cultural. Fallopio fue superintendente 

del jardín botánico de Padua, donde contribuyó 

al enriquecimiento y estudio de las plantas. Sus 

contribuciones a la botánica fueron reconocidas 

asignando su nombre al género Fallopia, que tie-

ne de 12 a 15 especies pertenecientes a la familia 

Polygonaceae. El género es originario de las re-

giones templadas y subtropicales del Hemisferio 

Norte, e incluye plantas herbáceas perennes y 

trepadoras tanto herbáceas como leñosas. Una 

de ellas es la Fallopia dumetorum  (Figura 12).

Figura 11: 
Ilustración del 
jardín botánico 
de la Universidad 
de Padua.

Figura 12: Fallopia dumetorum (Otto Thomé, Flora von 
Deutschland, Österreich und der Schweiz, 1885)
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Fallopio fue un maestro carismático que atrajo es-

tudiantes de toda Europa. Disecaba personalmen-

te y enseñaba con precisión y entusiasmo. Entre 

sus discípulos se destacó Girolamo Fabricio d’Ac-

quapendente (Figura 13), considerado el padre de 

la embriología y maestro de William Harvey.

El impacto de su método docente fue tan pro-

fundo que inspiró la creación del primer teatro 

anatómico permanente en 1594 por parte de 

Fabricio (Figura 14). La tradición inaugurada por 

Fallopio en Padua fue fundamental para el desa-

rrollo de la anatomía, la embriología y la patolo-

gía clínica moderna.

Fallopio no rehuyó la controversia. En Observatio-

nes Anatomicae corrigió múltiples errores de Ve-

salio, lo que generó una áspera respuesta episto-

lar del autor de la Fabrica. No obstante, Fallopio 

mantuvo una posición respetuosa pero crítica, 

sosteniendo que la ciencia debía fundarse en la 

observación y no en la autoridad.

También se opuso a ideas heredadas de Gale-

no, como la supuesta homología entre órganos 

sexuales masculinos y femeninos, demostrando 

que las trompas de Falopio no eran un simple 

equivalente del conducto deferente.

Enfermo de tuberculosis, Fallopio falleció el 9 de 

octubre de 1562 en Padua, con apenas 39 años. 

Fue sepultado en la iglesia de San Antonio, aun-

que sus restos fueron posteriormente traslada-

dos a un monasterio vecino durante una remo-

delación del templo (Figura 15).

Figura 13: El anatomista italiano Girolamo Fabrizi 
d’Acquapendente (1537-1619), sucesor de Fallopio en la 
Universidad de Padua. Su alumno más célebre fue William 
Harvey, el descubridor de la circulación de la sangre.

Figura 14: El Teatro Anatómico de Padua.

Figura 15: Marcador funerario en el exterior de la Basílica 
de San Antonio de Padua en Padua.
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Tras su muerte, se publicaron otros tratados, 

como De Morbo Gallico (Figura 16) y De Partibus 

Similaribus Humani Corporis (Figura 17), que con-

solidaron su prestigio póstumo.

Figura 16: De Morbo Gallico Liber Absolutissimus (Gabriele 
Fallopio). Publicación póstuma (1564).

Figura 17: De Partibus Similaribus Humani Corporis (Gabri-
ele Fallopio). Publicación póstuma (1575).

Figura 18: Gabriele Fallopio (1523-1562).

En una época dominada por la influencia de Ga-

leno, Fallopio se destacó por su dedicación a la 

observación directa y la disección, contribuyendo 

de manera crucial al avance de la ciencia médica.

Gabriele Fallopio (Figura 18) fue un hombre de su 

tiempo y, al mismo tiempo, un adelantado a su 

época. Su compromiso con la verdad anatómica, 

su espíritu crítico frente a la autoridad, su inte-

rés clínico y su pasión docente lo convierten en 

una figura central de la historia de la medicina. A 

pesar de su breve vida, su influencia perdura en 

la terminología médica, en el cuerpo de conoci-

mientos anatómicos y en la forma en que conce-

bimos la enseñanza de la medicina. La anatomía 

moderna no puede entenderse sin él. 
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Épica y redención
Francisco José Appiani

COMENTARIO DE LIBRO

Épica y Redención, del Dr Francisco José Appiani, es una 

antología de relatos y poemas que exploran los gran-

des temas de la condición humana: la adversidad, el 

heroísmo, la pérdida, la muerte, la fidelidad y la tras-

cendencia. Inspirado en mitos clásicos, figuras histó-

ricas y vivencias contemporáneas, el autor ofrece una 

obra atravesada por una sensibilidad lírica y un pensa-

miento reflexivo que invitan a detenerse y mirar hacia 

lo esencial.

Los protagonistas —reyes y derrotados, médicos y 

guerreros, padres, amigos y místicos— enfrentan sus 

encrucijadas no solo con coraje, sino también con una 

forma de dignidad silenciosa que revela el alma huma-

na en su estado más genuino.

En un tiempo marcado por la inmediatez y la negación de la muerte, este libro recupera la voz de los 

antiguos para hablar de lo eterno: la finitud, el sentido del dolor, la lealtad, la memoria, el amor que 

persiste más allá de la pérdida. No busca verdades definitivas, sino encender resonancias. Es una 

obra para quienes no quieren olvidar lo que importa.
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